CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 5
Dios y la creación
LECTURA  •  GÉNESIS 1; 2:1-7
La Biblia comienza con Dios como Creador
Génesis no comienza tratando de demostrar la existencia de Dios. Empieza con la sencilla declaración: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra». El relato de la creación presenta el mundo, la vida y la humanidad como obra deliberada de Dios.
La semana de la creación
Génesis 1 describe una secuencia ordenada en la que Dios preparó la tierra y la llenó de vida. El séptimo día es diferente de los seis primeros: Dios reposó de la obra que había hecho.
	DÍA
	OBRA
	RELATO DE GÉNESIS

	1
	Luz
	Apareció la luz; se distinguieron el día y la noche.

	2
	El firmamento
	Las aguas fueron divididas y se hizo el firmamento, o expansión.

	3
	Tierra y plantas
	Apareció la tierra seca; brotaron hierba, plantas y árboles frutales.

	4
	Luces en los cielos
	Dios hizo las grandes lumbreras y las estrellas para señalar días, estaciones y años.

	5
	Vida marina y aves
	Los seres vivientes llenaron las aguas y las aves volaron sobre la tierra.

	6
	Animales y humanidad
	Fueron hechos los animales terrestres; después Dios creó al hombre y a la mujer.

	7
	Dios reposó
	Dios terminó su obra y reposó de la obra que había hecho.


	
«Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era muy bueno.»
Génesis 1:31  •  traducción fiel del texto KJV


La lección de Génesis no es simplemente que el mundo existe, sino que pertenece a su Creador. La regularidad, el orden y la belleza que vemos a nuestro alrededor deberían llevarnos a reconocer el poder y la sabiduría de Dios y a darle honra.
El Creador y sus obras
Los seres humanos pueden fabricar cosas extraordinarias, pero trabajamos con materiales, leyes y capacidades que ya existen. La Biblia dirige nuestra atención más allá de los logros humanos hacia Aquel que hizo el mundo mismo. Desde la flor más pequeña hasta el movimiento de los cielos, la creación manifiesta orden, variedad y belleza.
«Oh SEÑOR, Señor nuestro, cuán excelente es tu nombre en toda la tierra.»  (Salmo 8:1)
Dioses que no son dioses
A lo largo de la historia las personas han adorado con frecuencia las cosas creadas en lugar del Creador. La Biblia registra la adoración del sol, la luna, las estrellas, imágenes e ídolos, y condena repetidamente tal adoración. Pablo describe el error en Romanos 1:
	Adore al Creador, no a la creación
«Y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles.»
Romanos 1:23  •  traducción fiel del texto KJV


Los dioses falsos no pueden oír, hablar ni salvar. Más seriamente, la idolatría aparta el corazón del Dios vivo y puede llevar a las personas a prácticas totalmente contrarias a sus caminos.
Ídolos en el corazón
Ezequiel 14:1-5 habla de personas que habían «puesto sus ídolos en su corazón». Esta advertencia va más allá de las imágenes talladas. Cualquier cosa que llegue a ser más importante para nosotros que Dios puede ocupar un lugar idólatra en nuestra vida: las posesiones, la posición social, el placer, la ambición o incluso otra persona.
Por eso el Nuevo Testamento llama a los discípulos a separarse de la adoración y de las prácticas que se oponen a Dios:
«No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué comunión tiene la justicia con la injusticia? ¿y qué comunión la luz con las tinieblas?»  (2 Corintios 6:14)
Los creyentes de Tesalónica ofrecen el ejemplo positivo: «os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al Dios vivo y verdadero», esperando a su Hijo desde los cielos (1 Tesalonicenses 1:9-10).
El mundo de Dios y nuestra responsabilidad
La tierra sigue siendo el mundo de Dios, pero la codicia y el descuido humanos pueden dañarla. Los bosques pueden ser destruidos, la tierra degradada y el aire y el agua contaminados. Un creyente no debería tratar la creación de Dios como si no tuviera valor. Somos responsables ante el Creador por la manera en que vivimos en su mundo.
	El propósito de Dios no fracasará
«Dios no permitirá que el pecado humano frustre su propósito. Las Escrituras esperan un día en que la tierra estará llena de su gloria y será gobernada con justicia por medio del Señor Jesucristo.»


El Dios Todopoderoso
Dios no forma parte de la creación. Existía antes de ella y no está limitado por el principio y el fin que marcan la vida humana. El Salmo 90 dice:
«Antes que naciesen los montes, y formases la tierra y el mundo, desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios.»  (Salmo 90:2)
Esto es difícil de comprender para una mente limitada, pero la fe comienza aceptando que Dios existe. Hebreos dice que quien se acerca a Dios «debe creer que le hay, y que es galardonador de los que le buscan diligentemente» (Hebreos 11:6).
¿Cómo podemos saber cómo es Dios?
La creación puede mostrarnos algo del poder y de la sabiduría de Dios, pero no puede decirnos cuál es su propósito con la tierra, por qué creó a la humanidad ni cómo quiere que vivamos. Para eso necesitamos su Palabra revelada, la Biblia.
Cuando Dios reveló su carácter a Moisés, se describió a sí mismo como misericordioso y clemente, paciente, abundante en bondad y verdad, perdonador del pecado, pero también justo en el juicio:
	
«El SEÑOR, el SEÑOR Dios, misericordioso y clemente, paciente, y grande en misericordia y verdad; que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al culpable.»
Éxodo 34:6-7  •  traducción fiel del texto KJV


Dios es amoroso y misericordioso, pero también es justo y recto. Porque es nuestro Creador, tiene derecho a decirnos cómo debemos vivir, y nosotros tenemos la responsabilidad de honrarle y obedecerle.
En el principio
Muchas explicaciones de los orígenes se formulan sin hacer referencia a Dios. La Biblia comienza desde un fundamento diferente:
	
«En el principio creó Dios los cielos y la tierra.»
Génesis 1:1  •  traducción fiel del texto KJV


Este curso acepta esta afirmación como verdadera. El relato bíblico presenta el mundo como una creación con propósito, y al hombre y a la mujer como creados deliberadamente por Dios, no como productos accidentales del azar sin dirección. Génesis no fue escrito como un libro de texto científico moderno; su propósito es decirnos quién creó, qué lugar ocupa la humanidad en la creación y por qué importa nuestra relación con Dios.
«Por la palabra del SEÑOR fueron hechos los cielos, y todo el ejército de ellos por el aliento de su boca.»  (Salmo 33:6)
Los primeros capítulos de Génesis también nos preparan para la enseñanza bíblica acerca del pecado y la salvación. Génesis 2-3 relata cómo Adán y Eva desobedecieron a Dios y cómo el pecado y la muerte entraron en la experiencia humana. El resto de las Escrituras muestra cómo el propósito de Dios trata ese problema por medio del Señor Jesucristo.
Formamos parte de la creación de Dios
La respuesta correcta a la creación no es solamente admiración: es adoración, gratitud y obediencia. El salmista dice:
	
«Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante del SEÑOR nuestro Hacedor.»
Salmo 95:6  •  traducción fiel del texto KJV


Jesús dijo que el Padre busca personas que le adoren «en espíritu y en verdad» (Juan 4:23). Dios quiere hombres y mujeres que le crean, escuchen su Palabra y permitan que Él guíe sus vidas.
Quienes lo hacen esperan el cumplimiento del propósito de Dios cuando regrese el Señor Jesucristo. En aquel día los fieles podrán decir:
«He aquí, este es nuestro Dios; le hemos esperado, y nos salvará; este es el SEÑOR, le hemos esperado; nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación.»  (Isaías 25:9)
RESUMEN
Lo que ha mostrado esta lección
	1
	Dios creó el mundo.
Génesis presenta la tierra, la vida y la humanidad como obra deliberada del Señor Dios.

	2
	Solo Dios debe ser adorado.
La Biblia condena la adoración de las cosas creadas y advierte contra los ídolos en el corazón.

	3
	La creación pertenece a Dios.
El orden y la belleza del mundo deberían llevarnos a honrar a su Creador y a vivir responsablemente en él.

	4
	La Biblia revela el carácter y el propósito de Dios.
La creación muestra su poder, pero su Palabra nos dice por qué nos hizo y cómo quiere que vivamos.

	5
	Génesis nos prepara para el Evangelio.
El relato de la creación, la desobediencia humana, el pecado y la muerte conduce al propósito salvador de Dios por medio de Jesucristo.

	6
	Nuestra respuesta debe ser fe y adoración.
Dios llama a hombres y mujeres a buscarle, obedecer su Palabra y esperar su Reino venidero.


Versículos para leer
Salmo 24  •  Salmo 102:25-28  •  Romanos 1:18-23  •  Génesis 2:15-3:24
	APRENDA DE MEMORIA  •  HEBREOS 11:3
«Por la fe entendemos que los mundos fueron formados por la palabra de Dios, de modo que las cosas que se ven no fueron hechas de cosas visibles.»
Hebreos 11:3  •  traducción fiel del texto KJV
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